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I . I N T R O D U C C I Ó N 

E L N O R D E S T E D E L B R A S I L , con s u s 2 7 mi l lones de personas, superficie 
de 1.5 mi l lones de k i lómetros cuadrados y un ingreso per capita 
anual de alrededor de 150 dólares, es tal vez el " p a í s " más pobre del 
hemis fer io occidental.1 L o s esfuerzos por desarrol lar la región han 
tenido lugar durante dos amplias épocas h is tó r i cas . 2 » 3 L a pr imera es 
la época "hidrául ica" en la que se puso fuerte énfasis en la lucha con­
t ra las inundaciones periódicas, a las que se hacía referencia como la 
causa pr incipal del atraso. E s t e período es a veces llamado período 
D N O C S , por el nombre de la inst i tuc ión principal y más reciente 
responsable de l levar a cabo políticas hidráulicas (Departamento Na-

* El autor fue durante el período 1967-68 profesor visitante de Economía de 
la Fundación Ford en la Universidad Federal de Céará en el Brasil. Las opiniones 
presentadas en este trabajo son totalmente de su autor y no reflejan necesaria­
mente las de alguna de las instituciones mencionadas. Todas las traducciones del 
portugués fueron hechas por el autor. 

Debo las gracias a mis estudiantes por muchos debates estimulantes, y al falleci­
do doctor Ari de Sá Cavalcante por su solicitud y hospitalidad. Expreso también 
mi agradecimiento por los comentarios recibidos en un seminario de la Fundación 
Getulio Vargas y a numerosos colegas que leyeron un borrador anterior. De nuevo, 
mis puntos de vista no reflejan necesariamente los de ellos. Muchas de las ideas 
discutidas aquí son consideradas también en mi trabajo "Desenvolvimento Eco­
nómico e o Problema Demográfico no Nordeste Brasileiro" publicado en la Revista 
Brasileira de Economía, diciembre de 1968. 

[Traducción de Adalberto García Rocha.] 
1 Rubens Vaz da Costa, "A Testa' do Nordeste", O Povo. Fortaleza, octubre 28 

y 29, 1967. 
2 Stefan Robock, Northeast Brazil: A Devetoping Economy, Washington, The 

Brookings Institution. 
3 Albert O. Hirschman, Journeys Toward Progress, Nueva York, Twentieth 

Century Fund, 1961. 
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cional de Obras Contra a Seca). L a segunda es la época presente de 
"planeación-capital-tecnología" en la que el énfasis no se pone en las 
inundaciones (que en ocasiones fueron más bien un chivo expiatorio 
tanto como un castigo), s ino en la baja formación de capital, e l atraso 
tecnológico y la falta de planificación de los esfuerzos por el desarro­
l l o . E s t e cambio de énfasis tuvo lugar en el decenio de los cincuenta 
y marcó el inic io de lo que podríamos l lamar el período S U D E N E , 
por el nombre de la inst i tuc ión encargada de est imular y planif icar 
la invers ión (Superintendencia do Des envolvimiento do Nordeste).4 E l 
propósito de este trabajo es argumentar la necesidad (y el pr inc ip io 
embriónico) de una tercera época de desarrol lo de "polít ica de pobla­
c ión" (fundamentalmente control de la fecundidad). De ninguna ma­
nera se sugiere que la política de población deba reemplazar los 
esfuerzos de planificación del capital y la tecnología como tampoco 
que éstos fueran el reemplazo de la política contra la sequía. Más bien 
es necesario un cambio de énfasis, porque, aunque la política de pobla­
ción no es obviamente una condición suficiente para el desarrol lo, se 
demuestra en este trabajo que s í es una condición necesaria. S U D E N E 
tuvo una d iv is ión de estudios de la población en s u departamento 
de recursos humanos, pero fue abolida hace algún tiempo y aparente­
mente S U D E N E tiene, en el presente, poco interés en el problema 
demográfico. As im ismo, en el curso C E P A L - B N D E sobre la economía 
del Nordeste, impart ido en Fortaleza en 1967, simplemente se h izo 
caso omiso del tema de la población. E n el resumen del curso de 
9 000 palabras no existe la menor insinuación de que exista algo l la­
mado explosión demográfica —aunque puede uno enterarse de que 
las invasiones turcas del siglo xv crearon dificultades al comercio 
europeo (Jornal do Brasil, octubre 27, 1967), 

L a explosión demográfica ha dado al nordeste del B r a s i l una tasa 
natural de crecimiento de la población de alrededor de 3.1 % anual, 
comparada con alrededor del 3.2 % para todo el B r a s i l , que está entre 
las más altas del mundo en poblaciones de tamaño comparable.5 E s t a 
tasa del 3.1 % resul ta del patrón ya fami l iar de la posguerra, consis­
tente en una tasa de natalidad constante (4.7 ó 4.8 % anual) , 6 al lado 
de una tasa de mortalidad menor o decreciente (1.6 ó 1.7 % anual) . 7 

4 Josué de Castro, Sete palmos de térra e um caixao, Sao Paulo, Editora Bra-
siliense, 1967. 

5 Demografía: diagnóstico preliminar (Plano Decenal de Desenvolvimento Eca-
nómico e Social), agosto de 1966, p. 75. Demografía da 3.1 % para la década 1950-60. 
Olávo Baptista Filho, Popuíagáo e desenvolvimento, Universidad de Sao Paulo, 
1965, da una cifra de 3.2 % (p. 23). Artur Hehl Neiva cree también que la tasa 
correcta para el Brasil es "cuando menos 3.3 % y todavía crece. Las agencias 
gubernamentales han mencionado recientemente hasta 3.5 %". Neiva, "The Popula-
tion of Brazil", en Population Dilemma in Latín America, J. Mayone Stycos y 
Jorge Arias, compiladores, Washington, Potomac Books, 1966, p. 56. 

6 Almir Caiado Fraga, Problemas demográficos do nordeste do Brasil, Insti­
tuto de Pesquisas Económicas, Universidade Federal do Ceará, Fortaleza, 1966, p. 24. 

7 Anuario estatístico do Brasil, 1966 (IBGE), estimado a partir de los datos 
de la p. 55. Sólo aparecen las tasas de mortalidad urbanas. Para las tasas de 
mortalidad urbanas más altas del nordeste del Brasil se tomó como aproximación 
la tasa de mortalidad general de la región. Esta tasa puede estar sobrestimada, 
pero la usaremos de todos modos ya que no> existen otros datos al respecto, y la 
tendencia de la tasa es a la baja, de modo que si fuera una sobrestimación en 
la actualidad, no lo sería en el futuro. 
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E s probable que la tasa de mortalidad baje con relativa rapidez al 
nivel de la de Sao Paulo que es de 0.9 % como resultado de las vacuna­
ciones masivas, puesto que n i la v i ruela ha sido eliminada aún. 8 P o r 
esto, en un fu tu ro próximo la ya elevada tasa de crecimiento segura­
mente aumentará hasta acercarse al 4 % . Histór icamente, el Nordeste 
ha s ido regiáo de transbordamento demográfico por excelencia, que 
presenta un balance de migración neto acentuadamente negativo, mien­
t ras que las otras regiones muestran balances netos posi t ivos. 9 E s t e 
f l u j o hacia afuera ha disminuido la tasa neta de crecimiento de la 
región hasta aproximadamente 2.2 % anual en la década 1950-60J 1 0 

E n 1872 el Nordeste contenía el 47 % de la población brasi leña, mien­
t ras que en 1960 contenía sólo el 32 H.11 E s t e cambio está explicado 
por una mayor inmigración extranjera al s u r , así como por una migra­
ción interna continua del nordeste al s u r , y en menor grado al oeste. 

Además del movimiento hacia el s u r ha habido una migración tre­
menda del in te r io r a las ciudades costeras del Nordeste. Mient ras 
que la tasa de crecimiento de 3.1 % duplicará la población de la 
región en menos de 23 años, las ciudades costeras como Fortaleza, 
cuya tasa de crecimiento es de 6.6%, duplicarán s u población en 
10 años aproximadamente. 1 2 Cuando consideramos que esta duplica­
ción rápida aumentará seriamente la proporción de pobres, i letrados 
y jóvenes en las ciudades (debido a las migraciones de i letrados pobres 
del in te r io r , a la tasa de natalidad mayor de la clase más pobre, y a 
la tendencia inherente de una tasa de natalidad elevada a rejuvene­
cer la población) vemos entonces lo que los sociólogos brasi leños 
quieren decir cuando declaran que las ciudades se han "hinchado" 
más que crecido (cidades indiadas). Más aún, cuando consideramos 
que este hinchamiento presenta no sólo problemas de urbanización 
fu tu ra de mayor invers ión per capita para la inf raestructura urbana 
más que para la r u ra l , de estabilidad política y refuerzo legal, 1 3 s ino 
que también amenaza romper las condiciones precarias de salud públ i ­
ca y facil i ta la prol i feración de las epidemias, se hace claro entonces 
que este hinchamiento está constituyéndose en una explosión eco­
lógica. 

A pesar de estos hechos, y a pesar del argumento moral de que todo 

8 La divergencia de las tasas de mortalidad infantil entre el Nordeste y Sao 
Paulo es todavía más sorprendente: 174 por mil contra 70 por mil, respectivamen­
te. (Anuario estatístico do Brasil, 1966, p. 55.) 

9 José Francisco de Camargo, "Subsidios para urna política demográfica de 
possível aplicagáo ao Brasil", Problemas Brasileiros, Núm. 53, agosto de 1967, 
Sao Paulo, p. 23. Ver también Roland Chardon, "Changes in Geographic Distribu-
tion of Population in Brazil, 1950-60", en E. N. Baklanoff, New Perspectives oj 
Brazil, Vanderbilt University Press, 1966. Un mapa informativo que muestra los 
flujos migratorios aparece en Artur Hehl Neiva, op. cit., p. 53. 

ao Demografía..., op. cit., p. 75. 
n Fraga, op. cit., p. 23. 
1 2 As migragoes para Fortaleza, Governo do Estado do Ceará, Fortaleza, 1967, 

p. 252. 
:1з El director de la cárcel pública de Fortaleza (una ciudad de 700 000 habitan­

tes) renunció a su cargo debido a que el hacinamiento del lugar hizo imposible 
su trabajo. La capacidad de la cárcel es de 180 personas, pero fue amontonada 
con 353, de los cuales diez padecían tuberculosis. En los seis meses precedentes 
murieron cinco prisioneros en peleas y las fugas eran cosa de rutina. {Jornal do^ 
Brasil, diciembre 17 de 1967.) 
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n iño debe ser u n h i j o deseado, la tasa de crecimiento de la población 
es tratada corrientemente como una constante semisagrada de la 
naturaleza, u n parámetro, no una variable, en el esfuerzo por e l des­
ar ro l lo . De hecho, la "opinión pública" en el Nordeste es muy hos t i l 
a las políticas de población, aunque el control natal es practicado 
ampliamente por la clase alta. Entender mejor esta situación trágica­
mente paradójica es uno de los objetivos de lo que sigue en este 
trabajo. E n la sección I I consideraremos el aspecto económico del 
problema de la población, arguyendo objetivamente y con detalle que 
el control de la población es una condición sirte qua non para el 
desarrol lo de la región.* E n la sección I I I profundizaremos en los 
aspectos ideológicos y polémicos del problema de la población, argu­
mentando que el nacionalismo, la influencia comunista y los intereses 
a corto plazo de la oligarquía son aún mayores obstáculos a la política 
de la población que el catolicismo tradicional. E n la sección I V se 
agregan unas cuantas conclusiones. Para hacer más fácil relacionar 
el caso del nordeste del B r a s i l con el problema mundial general del 
control de la población y el desarrol lo económico, se hará referencia 
frecuente a la excelente investigación de la l i teratura reciente sobre 
el tema hecho por Goran Ohl in , de la O E C D . 1 4 

I I . E L ASPECTO ECONÓMICO D E L P R O B L E M A D E LA POBLACIÓN 

Para nuest ros propósitos sólo necesitamos el armazón analítico más 
s imple para relacionar el crecimiento del ingreso con el crecimiento 
de la población. L a fórmula siguiente convierte la relación Har rod-
Domar (en la cual se basa el cuerpo de la teoría contemporánea del 
desarro l lo)^ 1 5 a una base per aapita sustrayendo el crecimiento de la 
pob lac ión : 1 6 

s 
r = p 

k 

donde, r = tasa anual de crecimiento del valor de la producción ; 
s = ahorro neto anual (formación de capital) como porciento 

de la producción anual ; 
k = relación capital-producto marginal ; 
p = tasa anual de crecimiento de la población. 

E l cociente s puede ser expresado como A C/Y (C = acervo de capital, 
Y = producción anual), y k como A C / A Y, de modo que s/k se con­
vierte en AY/Y que es la tasa de crecimiento del ingreso o producto 
total. De esta manera, la fórmula dice simplemente que la tasa de 

* El apéndice es un replanteamiento más riguroso de los puntos de la sec­
ción II. 

1 4 Goran Ohlin, Popülation Control and Economic Development, Development 
Centre, Organization for Economic Cooperation and Development, París, 1967. 

!5 Gustav Ranis, "Theories of Economic Growth in Capitalist Countries", 
en E. A. G. Robinson (compilador), Próbíems in Economic Development, Londres, 
Macmillan, 1965, p. 4. 

! 1 6 C. P. Kindleberger, Economic Development, Nueva York, McGraw-Hill, 1965, 
pp. 45-46. 
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crecimiento del ingreso per oapita es igual (aprox imadamente) 1 7 a 
la tasa de crecimiento del ingreso total (expresada como s/k) me­
nos la tasa de crecimiento de la población. De acuerdo con nuest ra 
ecuación s imple un aumento en r puede darse sólo de t res maneras: 
elevando s, reduciendo k o reduciendo p. Se argumenta después en 
este trabajo que las pr imeras dos alternativas han sido plenamente 
discutidas, y que en el Nordeste reducir p es la única manera efectiva 
de aumentar r. 

Veamos más de cerca cada una de las t res variables. 
L a relación s es el porciento ahorrado del ingreso total (en alguna 

parte) e invert ido (en la región), y depende no sólo de la capacidad 
para abstenerse de consumir, s ino también de la capacidad para t rans­
f e r i r l o que no es consumido de los que ahorran a los que inv ier ten, 
lo cual presupone además la existencia de una clase de indiv iduos que 
inv ier te el dinero de otros. Cuando el ahorro proviene de fuera de la 
región esta clase es necesaria a fortiori. As í , s es una relación socio­
lógica que depende de la voluntad y de la capacidad para ahorrar 
(incluyendo la d istr ibución del ingreso) y de la eficacia de las i n s t i t u ­
ciones financieras que t ransf ieren los ahorros a una clase constituida 
supuestamente por empresarios, ya sean privados o gubernamentales. 

L a relación k ref le ja el estado de la tecnología, la administración 
empresarial y la disponibi l idad de los factores d is t in tos del capital, 
y la magnitud del uso de éste. E l parámetro k es la productividad 
total del capital (diferencial) más que s u producto marginal (derivada 
parcial) . E n el p r imer caso, los otros factores ( t ie r ra , trabajo) son 
l i b res de ajustarse mientras que en el segundo se mantienen cons­
tantes, a medida que se agrega una unidad más de capital. L a varia­
ble k está medida en años,* siendo esencialmente éste un período de 
recuperación —esto es, el número de años necesarios para que u n 
dólar de invers ión adicional genere una cantidad adicional igual de i n ­
greso nacional. E l recíproco de k tiene las mismas unidades que 
la tasa de interés y puede ser considerado como una "tasa nacional 
de in te rés " que expresa la tasa anual de recuperación de los dólares 
adicionales invert idos, o el porciento del dólar invert ido que se recu­
pera en un año. L a "tasa nacional de in te rés" excede a la tasa de 
interés ordinar ia recibida por el capitalista individual en u n monto 
que ref le ja economías de escala y efectos mult ipl icadores. 

L a tasa p ha sido explicada por las teorías biológicas, culturales y 
económicas, todas las cuales son pertinentes y ninguna completamente 
sat isfactor ia. 1 8 T a l vez la mejor generalización acerca del crecimiento 

" \ 100+ p / 
w La fórmula exacta sería r = \ 1 / 100. Para tasas de 

100+ p 
crecimiento pequeñas la fórmula más simple da una aproximación más cercana. 

A c 
* h = es un cambio en un acervo dividido por un cambio en el flujo, 

A y 
A $ 

= t, donde t es el tiempo medido en años. 
A $ / í 

3.8 Ver Sidney Coontz, Population Theories and the Economic Interpretatian, 
Londres, Routledge and Kegan Paul, 1957. 
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de la población es la establecida por E z r a Bowen (An Hypothesis of 
Poputation Growth): " E l tamaño de la población tiende a var iar en 
relación directa con la r iqueza agregada, e inversa con la posición del 
n ive l de vida." L a pr imera cláusula es simplemente un replanteamien­
to de la ley biológica de que toda vida tiende constantemente a hacer 
pres ión sobre los medios de subsistencia. Y a que para todos l os ani­
males vivientes, excepto el hombre, los niveles de vida son constantes 
y un i fo rmes, se concluye que mayores medios de subsistencia ( r iqueza) 
l levan a cantidades mayores de indiv iduos que existen bajo el m i smo 
nivel de vida. L a cualidad única del hombre es que estos niveles de 
vida no son constantes en el tiempo n i un i formes a lo largo de la 
población. E n la medida en que cada persona d is f ru ta un nivel de vida 
creciente, o que una clase d is f ru ta de un nivel más alto, entonces 
menos personas pueden ex i s t i r sobre cualquier ingreso agregado dado. 
Veremos que en el Nordeste, la pr imera cláusula, aquella que se ref iere 
a la población animal, se aplica a la clase más baja, mientras que la 
segunda cláusula, específicamente humana, se aplica a la clase supe­
r i o r . Para nuestros propósitos no necesitamos l levar más le jos la dis­
cusión de las varias " leyes" del crecimiento de la población. E s su f i ­
ciente notar que estas " leyes" pueden ser alteradas por una política 
consciente, como lo atestigua la h i s to r ia de I r landa, Japón, China 
nacionalista y otros países. 

Aunque nuestra fó rmula identifica sólo t res determinantes del des­
ar ro l lo en términos de producto per capita, cada una de las t res de­
pende a s u vez de una gran cantidad de inf luencias. L o s dominios 
de las variables s, k y p deben ser considerablemente menores que el 
campo de los números reales, s i es que la fórmula ha de tener alguna 
pertinencia económica; los l ím i tes son proporcionados por la mir íada 
de factores socioeconómicos que no entran directamente en la fórmula. 
P o r ejemplo, la psicología y la d ist r ibución del ingreso y las i ns t i t u ­
ciones capitalistas son tales que s es generalmente menor que 20 %, la 
tecnología y los hábitos de trabajo son tales que k está usualmen-
te entre 2 y 6 años, y la biología y la "cu l tu ra" casi siempre mantienen p 
entre 0 y 4 %. Po r el lo tiene sentido hablar del "potencial de ahorro", 
de la "capacidad para absorber capital" o "tecnología" o de los " l ím i t es 
naturales de las tasas de natalidad y mortal idad" bajo ciertos niveles 
generales o est i los de civi l ización. E n otras palabras, nuestra fórmula 
s imple abarca más cuando tratamos de especificar los dominios de las 
variables, y a menos que conozcamos algo acerca de estos dominios, 
no sabremos de lo que estamos hablando.* L o que quis iera suger i r es 
que el Nordeste ya está operando a s u capacidad para absorber capital 
y tecnología (que resul ta en una elevada tasa de crecimiento), pero 
está muy le jos de s u capacidad para reducir el crecimiento de la 
población. Más aún, el alto crecimiento de la población es el l ím i te 
social principal que mantiene baja la capacidad para absorber capital 
y tecnología, y el potencial de ahorro. E s también el factor que im-

* De otra manera podríamos dejar que k se acerque a cero o que 5 crezca 
(aunque no más de 100% en una economía cerrada) y alcanzar un valor de r 
tan grande como quisiéramos sin preocuparnos por p. Desde luego, "eliminar" 
de este modo el problema de la población "elimina" igualmente el problema eco­
nómico. 
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pide que el crecimiento del producto per capita en el Nordeste sea 
representativo de desarrol lo, lo cual hace pensar en una "economía 
hinchada" a la vez que en ciudades hinchadas. 

L a relación media capital-producto para la indus t r ia ha sido est i ­
mada por H i r schman como de alrededor de 2.5. 1 9 S inger da una 
estimación s i m i l a r (para 1950) en el estado de Ceará (2.73 para la 
i n d u s t r i a ; 2.07 para la agr icu l tura) . 2 0 L a ci fra de 2.5 es baja al com­
pararla internacionalmente y ref leja el predominio de la i ndus t r i a 
l igera. S i aumentara la indus t r ia pesada es de esperar que dicha rela­
ción hiciera otro tanto en el fu turo . De acuerdo con Kuzne ts , ninguno 
de los diez países desarrollados que él estudió ha tenido en el ú l t i m o 
siglo una relación marginal capital-producto menor que 3 . 2 1 L a estima­
ción de H i rschman de 2.5 fue una relación media, de modo que la 
relación marginal puede ser un poco más elevada. Por otra parte, el cre­
cimiento de la población necesita de inversiones en infraestructura, en 
escuelas, caminos, habitaciones y servic ios públicos, que tienen relacio­
nes capital-producto más elevadas que la agricultura y la i ndus t r i a . 
Supongamos, entonces, que 2.5 es una estimación razonable, y que 
esté probablemente muy cercana al l ím i te in fe r io r del dominio de k 
—esto es, poco factible que r aumente al reducir k, o cuando menos 
no mucho, y no a largo plazo. De hecho, parece probable que k tenderá 
a elevarse. 

S i n embargo, como Lauchl in Curr ie (Accelerating Development ) 
ha señalado, a menudo es posible extender hacia abajo el dominio de k 
a través del cambio social relativamente sencil lo consistente en alargar 
el día ú t i l del capital trabajando todos los tu rnos del día, empleando 
así el trabajo anteriormente ocioso y elevando la producción de l o s 
bienes necesitados. L a variable k está medida en años, no horas. A l du­
plicar e l número de horas trabajadas por año reduciríamos k a la 
mitad de s u valor. Además, también reduciríamos a la mitad la rela­
ción capital-producto promedio y haríamos efectiva de un golpe la 
ganancia originada por el aumento en la productividad de unidades 
de capital intramarginales. E s t o supone que el producto extra podría 
ser vendido, pero s i se siguen políticas keynesianas para est imular la 
demanda agregada esto debería ser posible. T a l política debería cierta­
mente ser puesta en práctica, pero varias l imitaciones nos impedir ían 
esperar mucho de ella en el Nordeste. P r imero , algunas indus t r ias ya 
están trabajando más de un turno. Segundo, la estrategia funciona 
sólo para el capital f ís ico, no para el capital humano o la mano de obra 
calificada, que necesita tiempo de ocio. E l l o l im i ta la política al capital 
f ís ico que requiere principalmente mano de obra de baja calificación 
para s u operación. Po r desgracia, son el capital humano y la califica­
ción la explicación principal del crecimiento, pero son lo que más 
escasea en el Nordeste. Tercero, la estrategia es pertinente principal­
mente en la indus t r ia cuya participación en el valor de la producción 

^9 Albert O. Hirschman, "Desenvolvimento industrial no Nordeste brasileiro 
e o mecanismo de crédito fiscal do artigo 34/18", Revista Brasileira de Economia, 
diciembre de 1967, p. 17. 

2 ,o Hans Singer, International Development: Growth and Change, Nueva York, 
McGraw-Hill, 1964, p, 260. 

21 Simon Kuznets, Modem Economie Growth: Rate, Structure and Spread, 
New Haven, Yale University Press, 1966, pp. 252-56. 
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del Nordeste es sólo del 1 2 % . No es generalmente pertinente en la 
agricultura debido a que las fluctuaciones estacionales de la produc­
ción no pueden ser controladas. No lo es generalmente en l o s serv i ­
cios ya que este sector depende primordialmente del capital humano. 
E s dudoso que alargar el día de trabajo del capital f ís ico en la i ndus t r i a 
sea suficiente para alterar las relaciones capital-producto tan elevadas 
de las inversiones demográficas en educación e in f raest ructura que 
son requeridas por el aumento de la población. 

S i n un esquema de contabilidad del ingreso regional nadie puede 
decir con seguridad cuál es el valor de s, pero gracias al ahorro 
proveniente del S u r bajo la ley 34 /18 , 2 2 y del exterior, está claro que 
los fondos de invers ión no son un factor l imitante. A s i m i s m o la d i s t r i ­
bución desigual del ingreso y el consumo suntuar io de los r icos de­
muestran aún más la existencia de un ahorro potencial de tamaño 
considerable. E l hecho de que el l ím i te sea la capacidad para absorber 
lo manif iesta el retardo de 2 a 3 años entre la disponibi l idad de los 
fondos 34/18 y s u desembolso. 2 3 (Como los fondos no ut i l izados du­
rante t res años pasan al tesoro federal, la existencia de fondos no 
ut i l izados es, en s í , un est ímulo a la búsqueda de colocación para 
aquéllos.) E n una entrevista con diez economistas del Banco del 
Nordeste, la opinión de que en la zona el obstáculo es la capacidad 
para absorber fondos, y no la falta de éstos, fue unánime. E n otras 
palabras, s está en el l ím i te super ior de s u dominio. Por el lo, s i ele­
var s y d i s m i n u i r k ya no es medida efectiva para elevar r, nos queda 
reducir p como alternativa ú l t ima. 

Pero tal vez el Nordeste esté creciendo con suficiente rapidez. ¿Cuál 
es el valor corriente de r ? y ¿por qué el crecimiento no se traduce en 
desarrol lo? Ante la ausencia de una contabilidad regional no podemos 
hacer más que adivinar el valor de r. L a mejor fuente de información 
es el Banco del Nordeste cuyo presidente, Rubens Costa, publicó al­
gunas ci f ras para los años 1959-64 que muestran que el crecimiento 
i ndus t r i a l es de 7.4 % anual, y el agrícola de 6.2 % . 2 4 S i tomamos una 
media ponderada de estas tasas, ut i l izando el porciento de producción 
total i ndus t r ia l estimada ( 12 % ) y la correspondiente en la agricul­
tu ra (42 % ) como ponderaciones, 2 5 obtenemos una tasa de crecimiento 
de alrededor de 6.5 % referente al 54 % del producto generado por la 
agricultura y la indus t r ia . Podemos suponer que el restante 46 % en 
el sector de servicios aumentó a la m isma tasa, lo cual podría estar 

22 La ley 34/18 es una medida ingeniosa que concede permiso a todas las per­
sonas jurídicas brasileñas para reducir a la mitad sus obligaciones por impuesto 
sobre la renta con tal de que inviertan la mitad ahorrada en los proyectos del 
Nordeste aprobados por SUDENE. (Véase la nota 19.) El procedimiento ha tenido 
mucho éxito. 

23 Albert O. Hirschman, "Desenvolvimento...", op. cit., pp. 12-13. 
24 Rubens Vaz da Costa, "A Testa' do Nordeste", op. cit. Los porcientos agríco­

las se calcularon a partir de los índices dados, y se refieren a los productos tanto 
agrícolas como pecuarios. 

Una fuente anterior encuentra que la agricultura del Nordeste (excluyendo los 
productos pecuarios ) aumentó su producción a una tasa media anual de 5 % 
durante el lapso 1950-60. Este aumento se atribuye al uso de más tierras y mano 
de obra, y la productividad permaneció constante. (Delfim Netto, Antonio Pastore, 
Eduardo Carvalho, Agricultura e desenvolvimento no Brasil, Estudos ANPES, 
Núm. 5, Sao Paulo, 1966, pp. 70-76. 

25 ibid. 
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errado en exceso, ya que los servic ios incluyen el gobierno y el sector 
burocrático. No obstante, para el B r a s i l en s u conjunto el valor mone­
tar io de la producción de los sectores p r imar io y secundario creció 
en algo así como un 3.5 % entre 1962 y 1964, mientras que el valor de 
la producción del sector terciario creció alrededor de 3.2. 2 6 Suponiendo 
que no hay efecto diferencial de la inf lación, nuestra hipótesis de cre­
cimiento igual queda verificada algo burdamente en lo que se ref iere 
al país como un todo, y no parece descabellada para el Nordeste. S i la 
ci fra de 6.5 % es correcta, entonces el ingreso per capita creció al 3.4 % 
(6.5-3.1) o al 4.3 % (6.5-2.2) al corregir por la emigración. 

Una comprobación parcial de estas estimaciones es ver qué valor 
de 5 implican. A l s u s t i t u i r en la fó rmula 

resu l ta un s de alrededor de 16 % . Como ya se indicó, no se cuenta 
con estimaciones regionales de s, pero para B r a s i l es de alrededor 
de 15.7 % en el lapso 1961-64. 2 7 S i suponemos que la tasa de forma­
ción de capital en el Nordeste se ha puesto a la par del promedio 
nacional, entonces todas nuestras ci fras son consistentes. Hay u n " s i " 
de más, pero no es un " s i " del todo irracional, y podemos concluir 
que el orden de magnitud es correcto y que la tasa de crecimiento del 
producto está entre 6 y 7 °/o, y esto es todo lo que necesitamos. Una 
tasa menor daría fuerza adicional a argumentaciones fu turas, mient ras 
que una tasa más alta sólo debil i taría ligeramente nuestras conclu­
siones. Una tasa de 6 a 7 % no sólo es alta comparada internacional-
mente, s ino que también es más elevada que la tasa de crecimiento 
de todo el B r a s i l , en cualquier año del período de posguerra. 2 8 Nues t ro 
supuesto de que esta tasa será sostenida es por lo tanto opt imista. 

Parece entonces que en el Nordeste el ingreso total está elevándose 
mucho más rápidamente que la población. (Aunque para todo el B r a s i l 
sucede lo contrario, ya que durante 1960-64 la producción creció 
al 2.1 % mientras que la población al 3.1 % . ) 2 9 Pero antes de regoci­
ja rnos de la posibi l idad de que el ingreso per capita regional crezca 
al 3.4 % (muy por encima de la meta del 2.5 % fi jada en Punta del E s t e ) 
y de concluir apresuradamente que la explosión demográfica no es 
una amenaza especial para la región, hagamos una pausa para indagar 
lo que hay detrás de estos promedios engañosos. 

Con una dist r ibución del ingreso tan dispar como la del Nordeste, 
la media aritmética del ingreso de la población es tan sólo un número 
que, aunque puede representar una meta o una posibil idad, no descri­
be una tendencia central. L a mayoría enorme de la gente tiene 
ingresos muy por debajo del promedio, y muy pocos tienen ingreso 
muy por encima de aquél. E l ingreso modal es un índice más adecuado 
de tendencia central o "representatividad", y no hay evidencia de que 

26 Conjuntura Económica, Fundacáo Getúlio Vargas, septiembre de 1967. 
27 ibid. (Calculado como el cociente entre la formación neta de capital y el 

producto interno neto.) 
28 Jbid. 
29 Ibid. 
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el ingreso modal haya aumentado. No conozco a alguien que sostenga 
que dicho valor crece actualmente, y no hay buenas razones para 
creer que la fami l ia típica de las clases más bajas (que serían la moda 
estadística de toda la población) haya mejorado s u situación. E n pr i ­
mer lugar, el ingreso total de estas clases con seguridad crece con 
más lent i tud que el ingreso total de las clases superiores (o que el 
ingreso total de ambas), ya que la clase más baja es más castigada 
por la inflación, no tiene educación o poder de reclamación, y "se 
necesita dinero para hacer más dinero". E s t o ú l t imo es cierto especial­
mente ya que la ley 34/18 en realidad viene a signif icar que los nordes-
tinos que tienen dinero pueden mov i l i zar fácilmente más dinero •—el 
mult ip l icador de crédito es de alrededor de 6, y al combinar los 
fondos de S U D E N E con los de las agencias de desarrol lo estatales, 
puede llegar a ser hasta de 16. Pero aun cuando los ingresos totales 
de ambas clases crecieran al 6.5 %, el ingreso per oapita de la clase 
baja (que es una aproximación muy buena al valor modal y por ello 
es representativo de la tendencia central) permanecería igual, mien­
t ras que el de la clase super ior se duplicaría. E s t o resul ta del hecho 
de que una fami l ia completa de las clases super ior y media tiene 
alrededor de 4 h i j o s , mientras que una fami l ia de la clase baja tie­
ne alrededor de 8. 1 3 0 L a fami l ia de la clase alta, con una tasa de repro­
ducción de 2, duplicaría entonces s u número en cada generación* 
(cada 25 años). E l ingreso de ésta, que crece al 6.5 % anual, se dupli­
caría cada 11 años, o bien cada media generación. Po r lo tanto, el 
ingreso de una generación completa se cuadruplicaría mient ras que 
la población se duplicaría, lo cual quiere decir que el ingreso per oapita 
de la clase alta se duplicará en una generación aproximadamente. 
Para el caso de la fami l ia típica de clase baja la tasa de reproducción 
de 4 implica que la población se cuadruplica en cada generación.1 3 1 E l 
ingreso, al crecer a la m isma tasa de 6.5 %, también se cuadruplicaría 
en 22 años, que representa más o menos una generación, por lo que el 
ingreso de las clases bajas permanecería constante. A l recordar que 
el ingreso de la clase baja seguramente crecerá a una tasa algo menor 
que el promedio de 6.5 %, parece muy posible que los ingresos per 
oapita de esta clase tengan tendencia a d i sm inu i r —lo cual puede ser 

®o No existe información censal sobre esto, pero estas cifras son estimaciones 
del doctor Galba Araújo, presidente de BEMFAM (Bem-estar familiar) de Ceará. 
Las cifras fueron corroboradas en conversaciones con varios ginecólogos de Forta­
leza. Aunque el promedio para la clase más baja se ha estimado ser alrededor 
de 8, las familias con 15 y 20 no son poco comunes. El mismo patrón de fertilidad 
relativa también se observa entre las naciones ricas y las pobres; las primeras tiê  
nen tasas de reproducción de alrededor de 1.5 y las segundas alrededor de 3.0 
(Ohlin, op. cit., p. 15). Véase también el Population Bülletin de agosto de 1958, 
Núm. 5, "Latin America: The Fountain of Youth Overflows", p. 94, que muestra 
para la parte rural de Sao Paulo estimaciones de 4.1 niños para hombres de más 
de 50 años en profesiones liberales, y 7.6 niños para hombres de la misma edad en 
la agricultura. 

* Una generación es igual a la edad media de las madres en la fecha de naci­
miento de sus hijos. 

3¡i Al corregir por no casados y defunciones antes de la edad reproductiva, la 
relación de reproducción de cada grupo sería algo menor que la de la familia 
típica. La tasa de reproducción del Brasil se ha estimado ser de alrededor de 3 
(Camargo, op. cit., p. 17). Es difícil interpretar esta cifra ya que no se especifica 
el intervalo de tiempo de la generación. 
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causa de la emigración de los pobres. Y a que éstos viven a un n ive l 
cercano al de "subsis tencia" , la "elasticidad de la migración" con 
respecto a la disminución del ingreso debe ser alta, aunque hay cierta­
mente otras causas de migración aparte del ingreso decreciente. E s t o s 
cálculos no pretenden alcanzar gran exactitud o refinamiento demográ­
fico, pero son suficientes para establecer el fuerte supuesto de que en 
el nordeste del B r a s i l " l o s r icos se hacen más r icos y los pobres t ienen 
más h i j o s " . Las consecuencias sociales de este dictum venerable mere­
cen, por mucho, más énfasis que el puesto usualmente en ellas. Además, 
de lo anter ior se deriva que la proporción de la población que deviene 
cada vez más rica se hace simultáneamente más poca y que la que t ie­
ne h i j o s se hace cada vez mayor —esto es, la población está siendo 
"proletarizada". (Véase el apéndice.) 

P o r añadidura, el enfoque de sentido común del argumento anter ior 
corresponde muy bien con el modelo de desarrol lo con oferta i l imi tada 
de mano de obra de W . A r t h u r L e w i s . 3 2 L e w i s explica el crecimiento 
como el resultado del cambio tecnológico y especialmente de la acumu­
lación de capital resultante de una elevación de la tasa de ahorro de 
alrededor de 5 % a cerca de 15 %. E s t e aumento es posible debido a 
la creciente concentración del ingreso hacia el sector capitalista (e l 
único sector que ahorra) , cuya existencia es a s u vez posibi l i tada 
por la tasa de salar ios reales constante originada por la oferta i l i m i ­
tada de mano de obra. S i n embargo, en el modelo de L e w i s se pre­
supone que la mano de obra excedente será absorbida ul ter iormente 
y que los salar ios reales se elevarán, mientras que para el caso del 
Nordeste la mano de obra i l imi tada parece ser una condición permanen­
te asegurada por la reproducción i l imi tada del proletariado. Aun con 
una tasa muy respetable de 6.5 % no se inicia un proceso de suspensión 
de la proletarización de la población. L e w i s supone también que la 
tasa de salar ios del sector capitalista debe ser super ior (como en 30 % ) 
al ingreso per oapita (producto medio) en la agricultura de subs is ten­
cia para inducir la migración a la ciudad (sector capitalista). E s t a 
diferencia no es necesaria en el Nordeste ya que la migración a las 
ciudades se ha presentado a una tasa super ior a las necesidades del 
sector capitalista. Aparte de estas dos excepciones, el Nordeste corres­
ponde muy bien al modelo de L e w i s , con S U D E N E jugando el papel 
de estimulante del sector capitalista.* 

Ciertamente parece necesaria una política de población s i es que 
las masas han de participar de los beneficios del crecimiento. Pero 
¿no ser ía posible aumentar la capacidad para absorber capital y tecno­
logía, y por lo tanto aumentar s y r ? Ciertamente, pero sobre todo lo 
demás esto requerirá educación, y u n crecimiento elevado de la pobla­
ción aumenta la proporción de h i j o s , lo cual arro ja una carga mayor 
sobre el s istema educativo ya insuficiente, a la vez que aumenta la 
tasa de dependencia, lo cual hace más d i f íc i l el ahorro. É s t a era la s i ­
tuación en 1960 cuando en el B r a s i l el 43 % de la población tenía 

&2 w. Arthur Lewis, "Econornic Development with Unlimited Supplies of 
Labor", The Manchester School of Econornic and Social Studies, mayo de 1954. 

* Las implicaciones internacionales de la reproducción ilimitada en algunos 
países y la reproducción limitada en otros, sería análoga, como en el caso del 
modelo de Lewis, a los efectos diferenciales de clase dentro del país. 
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menos de 15 años (en comparación con 30 % en Argentina y Es tados 
Un idos y 22 % en Suecia), y el porciento puede ser más elevado en 
el Nordeste, en v is ta de s u s tasas de natalidad y de mortal idad ma­
yores, aunque las tasas de mortal idad in fan t i l tiendan a reduci r la 
relación de dependencia.33 E n 1920 los alfabetos (de 15 años y más ) 
representaban el 14 .2% de la población del Nordeste; el 15 .4% 
en 1940; el 17.7 % en 1950, y el 15.4 % en 1960. 3 4 E n otras palabras, el 
alfabetismo ha sido aproximadamente constante en los ú l t i m o s cua­
renta años, y de hecho ha declinado desde 1950. L o s esfuerzos de 
alfabetización fueron f rus t rados por el aumento de la población. E s t e 
fenómeno es aún más grave en las ciudades debido a la inmigración 
de analfabetos del in ter ior . E n Fortaleza, la tasa de alfabetismo (para 
el grupo 5-14) declinó de 57.6 % en 1940 a 39.4 % en 1950, y probable­
mente ha declinado todavía más desde 1950. a 5 Kuzne ts se hace simple­
mente eco del conocimiento común cuando nos recuerda que "e l uso 
difundido de la tecnología científica es imposible s i n una población 
alfabeta". 3 6 A pesar de lo anterior el presupuesto federal para la educa­
ción ha d isminuido de 11 % del total en 1965 a 7.7 % en 1968. 3 7 L a 
capacidad para absorber capital y tecnología depende principalmente 
de la calidad de la población, no de la cantidad. Y a que los aumen­
tos en cantidad tienen costos de oportunidad en términos de la 
calidad de la población, dichos aumentos tienden a mantener baja 
la capacidad para absorber capital y tecnología, y de al l í a mantener 
bajos s y k. 

Además de poner nuestra atención en los dominios de las varia­
bles, debemos también buscar "entre bast idores" las interrelaciones 
que no aparecen evidentes en nuestra fórmula s imple. Dos relaciones 
de esa índole nos vienen a la mente. P r imero , k está in f lu ida por la 
disponibi l idad de los factores d is t in tos al capital, de modo que s i 
la oferta de mano de obra fuera de poca magnitud, u n valor de p ele­
vado s igni f icaría faci l i tar (con el t iempo) la reducción del factor 
trabajo, lo cual haría posible una disminución de k. S i n embargo, 
como en el Nordeste la fuerza de trabajo es superabundante podemos 
desechar esta posibi l idad. E n segundo lugar, y esto es de la mayor 
importancia, una magnitud de p elevada da impulso est ructura l a la 
inf lación, por lo cual la invers ión se canaliza a alternativas más especu­
lativas y menos productivas (elevación de k), y quizá tiende también 
a mantener bajo el ahorro (reducción de 5 ) , y ambas circunstancias 
tendrían u n efecto negativo sobre r. E s posible, desde luego, que la 
inf lación aumente el valor de s al provocar una concentración mayor 
del ingreso, pero ésta es de cualquier modo una influencia desafor­
tunada. E l impu lso estructural a la inflación provocado por u n valor 
de p alto se produce de dos maneras. Una de ellas, un valor alto de p 

38 Demografía: diagnóstico preliminar, op. cit., p. 50. 
®4 Rubens Vas da Costa, "Rubens Costa depoe sobre o controle da natalidade", 

O Povo, Fortaleza, diciembre 9 y 10, 1967. La exactitud en la primera decimal es 
seguramente inválida. 

135 As migragoes para Fortaleza, op. cit., p. 29. 
136 Simón Kuznets, "International Differences in Income Levéis", in Okun y 

Richardson (compiladores), Studies in Economic Development, Nueva York, Holt, 
Rinehart, and Winston, 1961, p. 19. 

87 Journal do Brasil, editorial, diciembre 12, 1967. 
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( j un to con una tasa de natalidad elevada) se traduce en que l as 
cohortes jóvenes dependientes agregan anualmente más gente que 
las cohortes productivas de edades super iores. Po r ello la demanda 
(o la necesidad) de satisfactores tiende a crecer más aprisa que l a 
producción o la oferta. E s t e efecto-edad es reforzado por la tasa de 
reproducción más ^elevada de la clase baja necesitada y menos pro­
ductiva. También este proceso es coadyuvado por el s istema f isca l 
ya que el aumento del número de indiv iduos dentro de las cohortes 
contribuyentes es menor que el aumento numérico en las cohortes que 
demandan o necesitan los servicios públicos tales como escuelas, sa lud 
pública y bienestar. L o más probable es que el gobierno se vea for ­
zado a funcionar con un déficit inf lacionario.* 

E l problema de la población se torna más agudo cuando uno se 
da cuenta de que en todos los países desarrollados la agricultura ha 
sido "desempleadora" de mano de obra a medida que dicho sector 
se hace más productivo. L a existencia de excedentes de personas y 
salar ios bajos hace del avance técnico en la agricultura algo anti­
económico a corto plazo, y se reduce así la formación de excedentes 
agrícolas grandes sobre los cuales depende, en ú l t ima instancia, e l 
proceso de industr ia l ización. Además, en la indus t r ia m isma existe 
la tendencia a incorporar tecnologías nuevas altamente automatizadas 
con lo cual este sector ofrece una cantidad de empleo pequeña y para 
la gente educada. Como la mano de obra de los próx imos veinte años 
ya ha nacido, el problema no se al iviará durante algún tiempo me­
diante el control de la natalidad. E s t o difíci lmente constituye u n 
argumento en contra del control de la natalidad, aunque en ocasiones 
se menciona en ese contexto; más bien signif ica que el control de la 
población debería haberse iniciado hace veinte años. También, no de­
bemos olvidar que a nivel individual hay un beneficio inmediato e 
inestimable para la clase baja, derivado del control de la natalidad. 
Decir que los padres de diez h i j o s desean realmente tener cinco más, 
es, parafraseando a Marx, calumniar a la raza humana. También la 
tasa de mortalidad in fant i l en el Nordeste, que sobrepasa 174 por m i l 
(contra 70 en Sao Pau lo ) , 8 8 habla en favor de la importancia, tanto 
en las fami l ias como en las poblaciones enteras, de lo que Bould ing ha 
llamado "el teorema perfectamente lúgubre" de la economía, o sea 
que s i nada se hace para controlar los nacimientos el resultado ú l t imo 
de cualquier aumento en la productividad será pe rm i t i r que más gente 
(el ejército de reserva de la infancia falleciente) subs is ta al m i s m o 
nivel miserable, aumentando así el total de la miser ia humana. 8 9 

S i se aceptan los beneficios de la política de población, ¿cuáles 
son los costos, y es dicha política realmente factible en el nordeste 
del B r a s i l ? Stephen E n k e calcula que con los márgenes presentes, los 
fondos gastados en el control de los nacimientos en un país subdes-
arrol lado son algo así como 100 veces más efectivos para elevar el 

* Estoy reconocido al profesor Isaac Kerstenetzky por llamar mi atención 
sobre este punto. 

®8 Anuario estatísticú do Brasil, 1966, p. 55. Con seguridad ésta es una sub­
estimación debida a los nacimientos no registrados. Las estimaciones de la morta­
lidad infantil en el Nordeste llegan a ser hasta de 50 %. 

¡3® Kenneth E. Boulding, The Meaning of the Twentieth Century, Nueva York, 
Harper and Row, 1965. 
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producto percapita que los fondos gastados en proyectos de desarrol lo 
convencionales. 4 0 Después de rev isar críticamente los cálculos de E n k e 
y ot ros, y los supuestos muy simpl i f icados subyacentes en esos cálcu­
l o s , Oh l in concluye, no obstante, que: 

« 

Sobre lo que vale la pena hacer hincapié es que es dif íci l llevar a 
cabo cualquier cálculo de la ganancia económica que resultaría del 
control de la población que no apunte a beneficios muy espectaculares. 
Por otra parte, es creencia común que el control familiar puede lte-
varse con éxito con costos extremadamente bajos, excepto en compara­
ción con las cantidades insignificantes erogadas hasta ^hora. E l caso 
puramente económico es convincente —tan lo es que uno queda ten­
tado de decir que el control de la población podría traer la aurora 
del crecimiento económico sostenido a los países en desarrollo. 4 1 

L a factibilidad del control de la población en el Nordeste es con­
siderada nula generalmente, y uno de los pocos estudios demográficos 
de la región descarta la posibi l idad como "todavía muy remota" . 4 2 

N o obstante, la práctica de la planificación de la fami l ia está muy 
difundida entre la clase alta, y decir que los pobres no desean este tipo 
de control coincide con la verdad en el m i smo sentido que cuando se 
dice que no "desean" i r a la escuela. Es tud ios recientes indican que 
en la zona urbana del B r a s i l más del 93 % de las fami l ias con 3 o más 
h i j o s no desean tener más . 4 3 Otro hallazgo signif icativo es que en R í o 
de Janeiro el 71.3 % de las mujeres católicas casadas legalmente han 
ut i l izado la contracepción antes del cuarto embarazo. 4 4 L o más s ign i f i ­
cativo de todo es la estimación del profesor Rodrigues L i m a de que 
(en los hospitales públ icos) fueron tratados 22.3 casos de efectos de 
aborto inducido por cada 100 nacidos v i vos . 4 5 Más aún, la mayoría 
de los abortos inducidos voluntar ios suceden fuera de los hospitales. 
E s t a ci fra corresponde con resultados de estudios llevados a cabo 
en Santiago de Chile, donde se encontró que la relación de abortos 
provocados respecto de los nacidos vivos fue de 23 % , y que el 2 6 % 
de las mujeres en edad fé r t i l admit ieron haber practicado el aborto. 4 6 

40 Stephen Enke, "The Economic Aspects of Slowing Population Growth", 
Economic Journal, marzo de 1966, p. 46. En su forma más cruda el cálculo es 
el siguiente: una estimación del costo de evitar un nacimiento da alrededor 
de tres dólares por'año, y el beneficio (la cantidad total en la que aumentan 
todos los ingresos per capita) sería de aproximadamente un ingreso per capita, 
o bien de alrededor de 300 ó 400 dólares en la mayoría de los países subdesarro-
liados. Los cálculos de flujos descontados de costos y percepciones dan resultados 
¿similares debido a las elevadas tasas de interés y al hecho de que un individuo 
ino empieza a percibir ingresos hasta alrededor de los quince años. Tales cálcu­
los no dejan de tener cierto valor, pero deben ser interpretados con cuidado. 

41 Ohlin, op. cit., p. 120. 
42 Fraga, op. cit., p. 22. 
43 Bernard Bereíson, "KAP Studies on Fertility", en Family Ptanning and 

Population Programs, Chicago, 1966. Citado por Ohlin, op. cit., p. 71. 
44 Carmen A. Miró, "Some Misconceptions Disproved: A Program of Com-

parative Fertility Surveys in Latin America", en Family Ptanning and Population 
Programs, Chicago, 1966. Citado por Ohlin, op. cit., p. 75. 

45 Corréio da Marihá, julio 9, 1967. El profesor Rodrigues Lima es presidente 
de BENFAM. 

46 Rolando Armijo y Regualda Monreal, "Epidemiology of Provoked Abortion 
in Santiago, Chile", en Muramatsu y Harper (compiladores), Population Dynamics. 
Citado por Ohlin, op. cit., p. 69. 
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L a creencia de que la gente en forma indiv idual no desea el contro l 
fami l ia r es un mi to. 

Para resumi r , el nordeste del B r a s i l debería adoptar una política de 
población (haciendo hincapié en el control de la natalidad) por l as 
razones s iguientes: 

1 . S i n tal polít ica es improbable que el ingreso aumente (y es pro­
bable que decline), lo cual signif ica que los beneficios del crecimiento 
no se extenderán a las masas, las cuales const i tu i rán una proporción 
aún más elevada de la población. 

2. Reducirá considerablemente la carga de educar a las masas, l o 
cual es* una precondición para la incorporación de tecnología moderna 
así como para la democracia. Ciertamente, s i n control de la población 
la proporción de i letrados probablemente seguirá aumentando. 

3. Aumentará el potencial de ahorro al d i s m i n u i r la relación de 
dependencia. 

4. Faci l i tará la introducción de métodos de productividad elevada 
en la agricultura, lo cual no es factible ante una situación de exce­
dente de población r u r a l y salar ios bajos. L o m i s m o es cierto para 
la automatización de la industíPia. Alternativamente, mit igará los pro­
blemas de desempleo tecnológico una vez que los métodos automatiza­
dos resul ten todavía más económicos que el trabajo de subsistencia. 

5. E s necesario evitar que las .ciudades hinchadas exploten. 
6. L a clase baja desea el control natal, aunque no articuladamente, 

y la clase alta ya lo practica. 
7. U n dólar gastado en el control de la natalidad es, según l o s 

márgenes corrientes, inmensamente más productivo para elevar el 
ingreso per capita que un dólar empleado en proyectos de desarrol lo 
convencionales. 

8. L a región es incapaz de soportar s u población presente. De ello 
son evidencia la emigración, el analfabetismo, las enfermedades y las 
tasas de mortalidad in fant i l . 

9. Una tasa de natalidad elevada y u n valor de p también elevado 
dan un impulso a la inflación estructural , cuya reacción sobre k y s 
es desfavorable. 

L a l i s t a podría ser ampliada pero ya así presenta una argumenta­
ción altamente convincente sobre la que uno esperaría un consenso 
general.* No obstante, la política de S U D E N E se ha concentrado en s 

* Entre los economistas occidentales modernos los puntos de vista más opti­
mistas acerca de la influencia del crecimiento de la población sobre el desarrollo 
son probablemente los sostenidos por Albert Hirschman y Colin Clark, especial­
mente este último. Hirschman señala que la calificación desarrollada para enfren­
tarse al reto de la población es la misma que aquella necesaria para el desarrollo. 
Ésta es una variación muy obvia al tema de "reto y respuesta". La misma 
observación fue hecha y desarrollada con más detalle por Sir William Temple 
en 1673 como una explicación de por qué Holanda, más densamente poblada que 
Inglaterra, era más próspera que ésta (véase E. S. Furni, The • Position of the 
Laborer in a System of Nationalism, p. 139). Lo más importante a notar en la 
observación de Hirschman es que desde un punto de vista político no se deriva 
nada de ella. Los países subdesarrollados ya están por mucho en situación de 
reto y muy lejos de una situación de respuesta —un reto adicional, por ejemplo 
bombardearlos, no les va a ser realmente de mucha ayuda. Tampoco lo será la 
explosión demográfica. Hirschman mismo no extrae implicaciones políticas de su 
afirmación. En el prólogo a su libro Population and Land Use, Colin Clark reco­
noce que el crecimiento de la población elevado trae dificultades económicas a 
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y k, y da a p la condición de parámetro. E l l o s han tenido éxito consi­
derable en esta estrategia como lo testif ican las tasas de crecimiento 
elevadas del ingreso total y per capita, pero la estrategia en s í m i sma 
es insuf ic iente para el desarrollo — s i es que por desarrol lo queremos 
decir aumentar el bienestar de la mayoría de la población. E s t o puede 
i l u s t r a r s e aún más de una manera empírica burda tomando como 
estimaciones fu turas de s y k los valores más favorables encontrados 
por Kuzne ts que han prevalecido durante el ú l t imo siglo en los diez paí­
ses indust r ia les que él estudió. E s t o s valores fueron k ,= 3 y s = 22 %, 
ambos para el Japón de la posguerra (Kuzne t s , op. cit., p. 250 ) . Sabe­
mos que p se aproximará a 4 °/o a medida que la tasa de mortal idad 
d isminuya y mientras la tasa de natalidad permanezca constante. 
De esta manera, tenemos que 

22 
r = 4 = 3.3 °/o, 

3 

que ya habíamos v is to era insuf ic iente para contrarrestar la tasa de 
reproducción de la clase baja y la proletarización general de la pobla­
ción. Además es muy dudoso que aun con la discipl ina famosa de los 
japoneses se haya logrado tal valor de s (y de k) s i no hubiera sido 
por s u política de población drástica que part ió la tasa de natalidad 
a la mitad en sólo diez años, de 34 por m i l en 1947 a 17 por m i l en 1957 
(Oh l in , op. cit., p. 68 ) . No es accidental que el país i ndus t r i a l con el 
valor de s más grande del mundo y el de k el menor hubiera experi­
mentado al m ismo tiempo la declinación de p más impresionante 
del mundo. Por ello, aun suponiendo que el Nordeste pudiera igualar 
los valores de s y k del Japón, y hacer esto sin la ayuda de una polí­
tica de población, no se detendría 8de modo alguno el proceso de 
proletarización. 

Pero, s i el efecto económico de la política de población es tan 
fuerte, ¿por qué no ha sido adoptada? y ¿por qué es aún fuertemente 
rechazada? Una razón muy importante es simplemente la falta de 
información y de comprensión de los argumentos económicos, auna­
dos a la inercia natural. Pero esto dista mucho de ser la h is to r ia 
completa. Para entender el resto debemos d i r ig i rnos al meollo ideo­
lógico de la situación. 

las comunidades que viven de la agricultura tradicional, "pero es la única fuerza 
con suficiente poder para hacer que tales comunidades cambien sus métodos y que 
a largo plazo se transformen en sociedades mucho más productivas y avanzadas". 
Ésta es realmente una afirmación increíble. ¿Debemos creer que toda la moder­
nización agrícola ha resultado de la presión demográfica? ¿Por qué no son la 
agricultura de China o de la India más modernas que la de los Estados Unidos, 
el Canadá o Australia? ¿Es la presión de la población realmente tan fuerte? No lo 
ha sido en la India. El reto de las tasas de natalidad elevadas ha sido a lo largo 
de la historia aligerado por la respuesta rápida de las tasas de mortalidad ele­
vadas más que por la difícil respuesta de la modernización —"no matarás, pero 
no lucharás oficiosamente para sobrevivir". El uso que hace Clark del término 
"a largo plazo" bien merece la aplicación de la famosa afirmación de Keynes de 
que "a largo plazo todos habremos muerto", porque de hecho la respuesta común 
a corto plazo al problema de la explosión demográfica es la elevación de la tasa 
de mortalidad, no la modernización de la agricultura. Esta última es poco común 
aun como respuesta a largo plazo. 
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I I I . L A IDEOLOGÍA D E L P R O B L E M A D E L A POBLACIÓN 

C o m o Ohlin ha d icho: 

Las discusiones de los problemas de la población tocan inevita­
blemente las esferas íntimas de la vida al igual que las últ imas: 
nacimiento, procreación y muerte. También evocan seductoramente 
nociones simples y en ocasiones contradictorias sobre el destino co­
lectivo: una tasa decreciente de crecimiento de la población evoca 
la perspectiva de la decadencia y la extinción; mientras que una cre­
ciente parece reforzar la tribu o la nación, pero las cantidades excesi­
vas llevan a la inanición y al hambre. Tales ideas básicas han dominado 
el pensamiento popular en el pasado y su influencia permanece hoy 
en día. 4 7 

U n o de los argumentos m á s socorridos es el de la impract icabi l idad 

de "ejercer" compuls ivamente el control natal. Nuestra discusión s e 

refiere só lo al control voluntario. Lejos de l imitar la l ibertad de nadie , 

la idea es extender a la clase ba ja la m i s m a opción disfrutada por la 

clase alta en cuanto a l imitar y espaciar su progenie.* 

C o m o lo hace notar Rubens Cos ta : 

Es bien conocido por todos que en nuestro país no existe en la 
práctica control oficial alguno sobre la venta de contraceptivos. De he­
cho, muchas familias de las clases media y alta limitan sus nacimien­
tos. Pero las familias urbanas de bajos ingresos y las rurales no tienen 
ni los medios ni la información para controlar el número de hijos 
que desean tener. Por ello sucede que los que mejor pueden alimentar, 
educar y preparar a sus hijos para la vida son aquellos que tienen 
menor número de ellos, de lo cual resulta un deterioro continuo en 
la composición de la población. 4 8 

L a relación entre "proletariado" ( l i teralmente, aquellos con m u c h a 

descendencia) y "proliferación" es famil iar en cualquier lengua, y 

es aún m á s aparente en portugués y español ("prole", "proletariado"). 

Caldas Ándete, el diccionario autorizado del portugués, define "prole­

tario" c o m o el "ciudadano de la clase m á s b a j a de gente, que es la 

clase cuyos m i e m b r o s , pobres y exentos de impuestos , eran útiles a 
la república sólo para la procreación de niños1' (e l subrayado es m í o ) . 

A u n q u e éste es el sentido r o m a n o antiguo de la palabra, n o es d e 

m a n e r a alguna obsoleto, y c o m o se mostrará en lo que sigue, es m á s 

pert inente al Nordes te que el significado marxis ta m á s reciente. 

U n a reflexión m u y exacta de la opinión pública en el Nordes te es 

la proporc ionada p o r Rachel de Queiroz, una de las m á s sobresalientes 

47 Ohlin, op. cit., p. 31. 
* Finalmente cualquier tasa positiva de crecimiento llevará a la población 

a un tamaño imposible, de tal modo que a muy largo plazo se hará necesaria 
una tasa de cero. Como las preferencias usuales por 3 ó 4 hijos implican una tasa 
de crecimiento positiva, en el futuro tendrán que ser impuestas algunas condicio­
nes restrictivas de la voluntad pura. Llevar esto a discusión antes de que los 
defensores de la libertad pura hayan ganado es como poner el carro enfrente 
del caballo. 

4 ; S Rubens Costa, "Necessidade de urna política populacional como parte da 
política de desenvolvimento", Jornal do Brasil, octubre 27, 1967. 
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escr i toras y de las ciudadanas más respetadas en la región. Y a que 
los puntos de v is ta de una eminencia l i te rar ia no sólo ref lejan s i n o que 
también ayudan a formar la opinión pública, dichos puntos de v is ta 
tienen el valor de cien encuestas para averiguar el pensamiento de la 
comunidad. Por ello la citaremos ampliamente : 4 9 

. . .Tengo mis prejuicios en contra del control natal. Pues bien, ¿dónde 
estaría yo s i m is padres lo hubieran practicado? 
...Desde un punto de vista nacional y humano uno puede pensar 
en muchos argumentos que indiquen que esta clase de presión inter­
nacional que colocan sobre nosotros para l imitar el control natal 
de los brasileños, no sólo es impertinente sino sospechosa. 

¿Qué lógica puede haber en las campañas dirigidas a l imi tar el 
nacimiento de brasileños s i a la vez tratamos de aumentar la pobla­
ción con inmigrantes europeos? ¿Significa esto que uno vuelve a la 
vieja tesis del conde Gobineau, del doctor Goebbels y de otros racis­
tas, de acuerdo con quienes nuestra población está compuesta por 
mestizos degenerados que deberían ser reemplazados por europeos 
blancos? 

La totalidad de la zona amazónica está vacía, desierta e inexplo­
rada. ¿Qué población tiene Mato Grosso en relación con su super­
ficie? y Goiás, y Para y Amapá... No hay un estado en el B r a s i l , n i 
siquiera Ceará, que pueda calificarse de sobrepoblado. 

E l B r a s i l , en contra de lo que dicen sus amigos de ocasión y 
benefactores mezquinos, tiene gran cantidad de espacio para sembrar 
y criar ganado para sostener a sus niños. Quien quiera ayudarnos, 
que lo haga en este sentido y no tome ventaja de nuestras dificultades 
presentes para comprar a un precio v i l lo que producimos. 
. . .¿ser ía la China Roja capaz de tener el poder y la fuerza para en­
frentarse a una coalición de casi la totalidad del mundo s i no fuera 
por el tremendo capital representado por su población inmensa? 

Dejad crecer a nuestra población... y no prediquen el suicidio 
nacional ante el temor de carecer de alimentos. 

E l amplio Amazonas con s u densidad de población de menos de 
una persona por k i lómetro cuadrado se ofrece usualmente como una 
evidencia concluyente de que el B r a s i l no tiene problema de pobla­
ción. É s t a es una falacia popular. E l desierto del Sahara tiene todavía 
menos gente por k i lómetro cuadrado, y no obstante nadie lo considera 
subpoblado. Además, un medio tan hos t i l como el Amazonas es más 
fácil de ser conquistado por adultos educados y competentes técnica­
mente que por una progenie i l imitada de analfabetos hambrientos. 
Pero aun cuando el Amazonas fuera una planicie templada y f é r t i l , la 
consideración pertinente es la tasa de crecimiento de la población, 
no el tamaño absoluto o la densidad espacial en un momento dado. U n 
aumento rápido de la cantidad de personas tiene costos de oportunidad 
en términos de la calidad de la gente. S i se desean estándares de 
calidad mín imos , una manera de auxi l iar el logro de estos estándares 
es claramente reducir el aumento cuantitativo.* 

49 Rachel de Queiroz, "O controle da natalidade", O Cruzeiro, mayo 27, 1967. 
* Esta falacia de fijarse sólo en la densidad y de rechazar la tasa de creci­

miento es cometida aún en las altas esferas —por ejemplo, Richard Nixon (citado 
en el Jornal do Brasil, 5/14/67): "Ésta [el control de la población] sería una 
posición falsa en este país, con superficies enormes por ser colonizadas. Realmente, 
el Brasil necesita desarrollar sus recursos naturales y aumentar su tasa de nata-
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Tenemos información suficiente para extraer algunas conclusiones. 
Mient ras que los argumentos de la sección I I en favor del control de 
la población suponen que la meta es maximizar el ingreso per oapita 
(o me jo r aún, el modal) , queda claro que detrás de los puntos de v i s t a 
que acabamos de citar está la meta de max imizar el poder y el pres­
t igio de la nación —esto es, el ingreso total, no el per oapita. 

E s interesante notar que los l iberales del laissez-faire, que quieren 
dejar l o más posible de la vida económica a la regulación automática, 
han hecho usualmente una excepción con el caso de la población y han 
señalado consecuencias dramáticas s i ésta no es controlada. 5 0 Po r el 
contrario, los planificadores y los autor i tar ios han deseado controlar 
todo salvo la población. E l desprecio de Marx contra Mal thus fue casi 
i l imi tado, y los marx is tas han considerado generalmente que la re ­
forma social ista y el control de la población son alternativas incom­
patibles para elevar al proletariado.* E s t a paradoja se resuelve fácil­
mente s i se replantean las categorías a lo largo de las líneas más 
fundamentales del indiv idual ismo y el colectivismo. L o s l iberales i n ­
dividual istas desean proteger el valor del indiv iduo de la depreciación 
resultante de la emis ión de demasiados indiv iduos, a la vez que de la 
intervención autori tar ia del Estado. L o s colectivistas se interesan más 
por el total, y u n individuo más acrecienta el poder total en el sentido 
de que aumenta el rebaño. Más aún, un número moderado de personas 
puede ser considerado individualmente, pero un número inmenso 
sólo puede ser lo colectivamente. As í , la explosión demográfica a justa 
perfectamente tanto con el dogma colectivista como con las tácticas 
revolucionarias de crear presiones sociales en los países en desarrol lo. 
Po r ejemplo, la revista brasi leña socialista Problemas da Paz e do S o -
cialismo reconstruye un debate de t i je ra y pasta entre los expertos 
en la población mundial , al re fe r i rse al problema " ¿ E x i s t e la ame­
naza de la sobrepoblación?" E s t á claro que la respuesta negativa es 

lidad para aumentar el valor de su territorio propio". El presidente Costa e Silva 
también comete la misma falacia en una carta al papa Pablo VI, ensalzando la 
encíclica Humanae Vitae (Jornal do Comercio, 8/13/68): "En nombre del pueblo 
y del gobierno del Brasil expreso a Su Excelencia la dicha y gratitud ocasionada 
por la encíclica en la cual la voz suprema de la Iglesia da su condenación apro­
piada a los métodos anticristianos de control de los nacimientos. Como dirigente 
de un país al que todavía le preocupa ocupar más de la mitad de su territorio, y ex­
puesto aún a los riesgos de una densidad de población incompatible con las necesi­
dades globales del desarrollo y la seguridad, aplaudo tan notable documento. Lo 
aplaudo no sólo por nuestra fe indestructible en los diez mandamientos cristianos, 
sino también por constituir los fundamentos morales y de la estrategia de la políti­
ca seguida por el Brasil en su jornada hacia el progreso material y espiritual de su 
gente, y como contribución a la paz y la armonía entre las naciones". 

Uno podría sostener que la población óptima del Brasil es dos veces el monto 
de la presente sin contradecir en manera alguna el argumento principal de la sec­
ción II. Pero existe una gran diferencia entre duplicar la población a una tasa anual 
de 1 % y hacerlo a una tasa anual de 3 % — j probablemente la misma diferencia 
que existe entre aumentar o disminuir el nivel de vida de la mayoría de la 
población! 

5 '0 Este argumento es presentado por Camargo, op. ext. 
* Cf. el economista marxista R. L. Meek, Marx and Engels on Malthus, 

Londres, Lawrence y Wishart, 1953, p. 47. "Si los hechos sociales de principios del 
siglo xix hubieran estado esencialmente englobados en la controversia entre Mal­
thus y Ricardo, tal vez sería justo decir que los. de nuestros tiempos están con­
siderados entre los malthusianos y los marxistas." 
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la que "gana" y el tema central es que "es necesario defender las 
poblaciones del capitalismo y no al capitalismo de las poblaciones". 5 1 

U n o escucha con frecuencia también el slogan: " u n n iño hambrien­
to más ahora signif ica un guerr i l le ro más de mañana". 

L o s escri tores malthusianos de la escuela clásica se han inclinado 
a poner énfasis en aquellas implicaciones de la teoría de Mal thus que 
eran desfavorables a la reforma social —por ejemplo, la red is t r ibuc ión 
del ingreso entre los pobres permi t i rá sólo que exista un número 
mayor de personas al m ismo nivel miserable de subsistencia, y es por 
el lo una mala política. E s t o t ranqui l iza la conciencia de los r icos y 
por tal razón ha dado al mal thus ianismo una mala connotación entre 
los marx is tas y los l iberales. Hay, s i n embargo, una implicación más 
radical del anál is is de Mal thus, que puede inclusive ser expresada en 
términos marx is tas . Marx nos dice que el capital no es una cosa s ino 
una relación social : 

. . . la propiedad en dinero, medios de subsistencia, máquinas y otros 
medios de producción no convierte al individuo en capitalista si no 
es por la existencia de su correlativo, el asalariado, el otro hombre 
que es impelido a venderse bajo su propia voluntad. 
. . .e l capital no es una cosa sino una relación social entre personas, 
establecida por la instrumentalidad de las cosas. 5 2 

De la m isma manera, la mera propiedad de la t ie r ra no hace de 
u n hombre un lat i fundista s i faltara s u correlat ivo: el trabajador 
agrícola de subsistencia. L a abundancia de "corre lat ivos" es una con­
dición necesaria para que prevalezca una clase privilegiada propietaria. 
A r t h u r L e w i s señala también que: 

El hecho de que el nivel de salarios en el sector capitalista dependa 
de las percepciones del sector de subsistencia es en ocasiones de 
inmensa importancia, ya que su efecto es que el capitalista tenga 
interés directo en mantener baja la productividad de los trabajadores 
de subsistencia. 5 3 

Nótese que la observación de L e w i s impl icaría u n conflicto entre 
el capitalista indus t r ia l y el lat i fundista, un conflicto, por añadidura, 
que puede ser evitado, ya que el capitalista está interesado solamente 
en mantener baja la productividad marginal (o la productividad me-

E. Arab-Ogli, "Existe a ameaca da superpopulacáo?", Problemas da paz e do 
socialismo, agosto, 1961, Río de Janeiro, p. 71. El autor es un notable escritor 
soviético sobre temas de población, y el artículo puede tomarse como un buen 
ejemplo de la propaganda soviética en los países subdesarrollados. Es increíble que 
Arab-Ogli haya podido interpretar equivocadamente al demógrafo francés Alfred 
Sauvy, en el sentido de hacerlo aparecer como oponente a la política de población 
y que aconseja "No se preocupen." Ésta es una caricatura de los puntos de vista 
balanceados y juiciosos presentados por Sauvy en Fertility and Survival: Popula-
tion Problems from Malthus to Mao Tse-Tung (Nueva York, Criterion Books, 1961). 
Sin embargo, en artículos recientes de Arab-Ogli y de otros demógrafos soviéticos 
se han tomado puntos de vista menos dogmáticos sobre el problema de la pobla­
ción en los países subdesarrollados, e inclusive admiten que el control natal puede 
ser ayuda para el esfuerzo por el desarrollo. (Véase "Soviet Population Theory 
from Marx to Kosygin", Population Bultetin, VoL XXIII , Núm. 4, octubre, 1967.) 

52 Marx, El capital, Cap. 23, 
®3 w. Arthur Lewis, toe. cit. 
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dia, según la que gobierne los salar ios de subsistencia) . E s t o in teresa 
también al lat i fundista y es logrado en forma muy simple al p e r m i t i r 
al proletariado dar cabida a s u orgul lo y p ro l i fe ra r ; mientras más 
trabajadores haya, los productos marginal y medio y los salar ios serán 
menores, y ex is t i rán menos posibil idades de conflicto entre los capita­
l i s tas y los lat i fundistas. E n la medida en que el proletariado corre­
lativo sea menos numeroso, el peso de la mezquindad de la naturaleza 
deberá ser en parte soportado por los capitalistas y los la t i fund is tas 
que tendrán que pagar salar ios más elevados y pasarla con menos 
s ie rvos . Por el lo, predicar el control de los nacimientos entre el prole­
tariado es u n ataque al status quo, y no tiene relación con el lado 
apologético del mal thusianismo. Aunque Len in se opuso al "neo-
mal thus ian ismo" como política social, estuvo en favor de la circulación 
l ib re de la información sobre el control de los nacimientos y la aboli­
ción de las leyes que penaban el aborto. 5 4 As í , s i fuera tácticamente 
viable l levar a cabo el control de los nacimientos los comunistas po­
dr ían encontrar apoyo textual ; pero las tácticas revolucionarias opor­
tun is tas invocan el reforzamiento de la pres ión de la m iser ia y d i s ­
traen la atención de cualquier alternativa que no sea la revolución 
comunista. Aunque parezca extraño, se acusa de hipocresía a los países 
occidentales cuando abogan por el control de la población en l o s 
países subdesarrollados. Pero debe notarse que los países occidentales 
m i s m o s , en este caso, practican lo que predican, mientras que el bloque 
comunista predica el crecimiento i l imi tado, pero en casa practica la 
l imi tación. E s bien sabido que en Hungr ía la tasa de abortos excede 
por mucho la tasa de natalidad. L a presión pro-revolucionaria or ig i ­
nada por una tasa de natalidad elevada proviene no sólo de la cantidad 
de población s ino de la composición por edades de ésta. Una población 
más joven es más volát i l y más fácil de manipular. 

E l concepto marx is ta de proletariado (el trabajador indus t r ia l des­
poseído cuya existencia depende de la venta de s u fuerza de t rabajo) 
es pertinente en el Nordeste, pero el sentido romano or ig inal (pro­
ductores de h i j o s para la república) se apega mucho más a las carac­
ter ís t icas de la clase más baja de la sociedad en esa región. Después 
de todo, la i ndus t r i a apenas representa el 12 % del producto total. 
Además, aplicar una ley capitalista de "población con excedentes re­
la t i vos" a una sociedad esencialmente precapitalista va mucho contra 
el e s p í r i t u del pensamiento de Marx, en el cual "todo modo de pro­
ducción h is tór ico tiene s u s propias leyes especiales de población, vá­
l idas históricamente dentro de s u s l ím i tes exclusivamente". 5 5 L o s 
nordestinos proletar ios son explotados a través de s u papel en la 
sociedad análoga a una manada de reses que es valorada sólo en tér­
minos de s u tamaño total, no en los del bienestar individual de s u s 
miembros. Mientras que la explotación en el sentido marx is ta ha 
atraído mucha atención favorable, " la explotación romana" ha pasado 
desapercibida. No es extraño que en el Nordeste el clero católico con 

54 Ver Sidney Coontz, op. cit., Cap. 5, nota al pie, p. 53. 
55 Marx, El capital, Vol. I, Cap. X X V . De acuerdo con el padre Meló, vicario 

de Cabo, "el progreso en el Nordeste está siendo* efectuado bajo un subcapitalis-
m o . . . el cual es. . . mucho peor que el capitalismo ya que éste mantiene al menos 
sus hombres-máquina, mientras que el primero ni siquiera hace esto". (Jornal 
do Brasil, diciembre 24, 1967.) 
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conciencia social tienda hacia la izquierda, ya que s u dogma hace más 
fácil s impat izar con un proletariado marx is ta que con uno romano. No 
obstante, este ú l t imo es más congruente con la realidad del Nordeste. 
L a explotación vía propiedad monopólica de los medios de producción 
es más obvia que la explotación vía "propiedad" monopólica de los 
medios de l imitación de la reproducción, pero ésta no es más efectiva, 
n i más degradante. L a propiedad por parte de la oligarquía tanto de 
los medios de la producción como de los medios de l imitación de la 
reproducción lleva a una explotación en el sentido marx is ta y romano 
simultáneamente, con el resultado de que la población proletaria, al 
igual que cualquier población animal, está l imitada por s u r iqueza 
agregada, mientras que la población de la clase alta tiene la caracte­
r ís t i ca distintivamente humana de estar l imitada por s u nivel de vida. 

L a explotación romana * es también un concepto teóricamente más 
cuerdo que la explotación marx is ta , ya que esta ú l t ima está enredada 
innecesariamente con la teoría del valor-trabajo, mientras que la pr i ­
mera depende para s u operación sólo de las leyes de la oferta y la 
demanda, y del hecho sól ido de que la clase baja es más prol í f ica. 
E l hecho de que Marx m ismo (en oposición a los marx i s t as ) haya 
tenido cierta simpatía por la explotación romana puede observarse 
en la cita siguiente: 

De hecho, no sólo el número de nacimientos y defunciones, sino 
también el tamaño absoluto de la familia, están en proporción inversa 
al nivel de los salarios, y por lo tanto a la cantidad de medios de 
subsistencia de la cual disponen las diferentes categorías de trabaja­
dores. Es ta ley de la sociedad capitalista sonaría absurda a los salva­
jes, o aun a los colonialistas civilizados. Trae a nuestra mente la 
reproducción ilimitada de los animales débiles individualmente y cons­
tantemente acosados.56 

E l énfasis colectivista ( ú t i l a la república) en el concepto de explo­
tación romana puede ser entendido mejor s i se tiene siempre en 
mente que no todos los miembros de la colectividad son iguales. 
L a oligarquía y la clase que constituye la opinión pública practican ya 
el control natal en el Nordeste. Como hemos v is to , el hecho de que 
las masas no lo hagan signif ica que habrá siempre una oferta i l imitada 
de trabajo con salar ios bajos para el desarrol lo de la indus t r ia de la 
oligarquía, y para trabajar en las fazendas de la oligarquía, y para pro­
veer de s i rv ientes los hogares oligarcas y de buhas que cuiden los h i j o s 

* El término "explotación romana" tiene varias justificaciones. Primeramente 
el sentido romano antiguo de la palabra "proletariado", ya discutido. Segundo, la 
limitación consciente del tamaño de la familia por parte de los patricios romanos 
(véase Sidney Coontz, op. cit., nota al calce, p. 18, Cap. 7). Tercera, y más reciente, 
la oposición católico-romana tradicional al control de la natalidad, a la que los 
protestantes se han referido como simplemente una estrategia para sobrepasarlos 
en número. Véase también Edward Gibbon, The Decline and Fall of the Román 
Empire, Cap. 2: "la fuente de suministro externo [de esclavos] fluyó con mucha 
menos abundancia, y los romanos fueron reducidos al más suave pero más tedioso 
procedimiento de la propagación. En sus familias numerosas, y en particular en 
sus propiedades, estimularon el matrimonio de sus esclavos". Favorecer la pro­
pagación de "esclavos asalariados" es todavía una política atractiva para los 
oligarcas. 

56 Marx, El capital, Vol. I, Cap. X X V . 
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de éstos. No debemos tampoco dejar pasar el hecho de que los va­
lores de la t ie r ra tienden a elevarse con la población, de modo que l a 
clase terrateniente d is f ru ta de una ganancia de capital a la vez que 
de fuerza de trabajo barata. Una manera importante de complementar 
el control de la natalidad ser ía i n s t i t u i r un impuesto sobre la t i e r r a , 
especialmente sobre la t ie r ra ociosa, que tendría la ventaja doble de 
fomentar el uso de la t ie r ra y reducir s u precio, desalentando así 
la invers ión especulativa e improductiva en la t ie r ra , fenómeno tan 
común en los países inf lacionarios. As im ismo , los beneficios de la t i e r ra 
podrían u t i l i za rse para la construcción de escuelas para los analfabetos 
(algo así como el 80 % de la población), y para financiar la educación 
sobre el control natal. 

Puede hacerse un paralel ismo h is tór ico interesante entre las acti­
tudes de los oligarcas nacionalistas brasi leños de hoy y los naciona­
l i s tas y mercant i l istas ingleses del siglo x v n . De acuerdo con el estudio 
excelente de E . S . F u r n i s s , The Position of the Laborer in a System of 
Nationatism, podemos ver fácilmente cómo las metas de los mercan­
t i l i s t as llevaban impl íc i to el deseo de un proletariado grande. Con 
más trabajadores, más era posible producir para exportar y más fáci l 
era vender el producto, ya que los salar ios y los costos de la mano de 
obra eran mantenidos bajos mediante la oferta abundante de trabaja­
dores, quienes por supuesto no consumían lo importado más allá del 
í n f imo necesario. E l resultado deseado de un excedente grande en l a 
balanza de pagos (que fue considerado la verdadera riqueza de la na­
ción) fue así asegurado mediante un proletariado numeroso. De aquí 
la conclusión tan natural para un mercant i l ista y tan extraña a l o s 
oídos modernos, de que para tener una nación rica es necesario tener 
un número muy grande de gente muy pobre. E n las palabras claras de 
Peter Chamberlen (citadas por F u r n i s s , p. 2 5 ) : 

Ésta podría ser una nota a todos los hombres, especialmente a 
los estadistas, para que no vean en los pobres una carga sino el más 
rico tesoro de una nación, s i son utilizados bien y con diligencia. E s t o 
es lo más manifiesto s i consideramos primero, que aunque aquéllos se 
multiplican más rápidamente que los ricos, no se alimentan y se v i s ­
ten a s í mismos sino que los ricos son alimentados y vestidos y se 
enriquecen más con lo que obtienen del trabajo de los pobres como 
excedente de lo que necesitan éstos para su subsistencia. Segundo, 
que los pobres llevan una carga mayor de impuestos en la ciudad y 
cualquier otro lugar. Porque los ricos o bien acaban con lo que obtie­
nen del trabajo de los pobres o ( lo que es peor) permiten a éstos 
mor i r de hambre en su búsqueda de empleo. 

E l punto sobresaliente de s imi lar idad entre los mercant i l istas y l os 
nacionalistas brasi leños (de izquierda o de derecha) es que ambos 
son nacionalistas, in f lu idos en muy poco por las premisas l iberales 
indiv idual is tas (sesgos) de la economía moderna. L a meta nacional 
de los mercant i l istas era maximizar el excedente de la balanza de 
intercambio, mientras que el de los nacionalistas brasi leños es maxi­
m iza r la tasa de crecimiento del sector indus t r ia l capitalista de s u 
economía. Para lograr este ú l t imo f i n la invers ión y las uti l idades 
deben ser altas y el consumo bajo, lo cual en turno lleva a una política 
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de salar ios bajos garantizados por la existencia de muchos trabaja­
dores. F u r n i s s hace hincapié en que para el nacionalista, "es la forma 
de los bienes económicos, no s u valor en un mercado competitivo, lo 
que da a la r iqueza s u significado. Considerada así, la r iqueza nacional 
está compuesta sólo por aquella parte de los bienes económicos de un 
país que brindan servicio, directa o indirectamente, en la prosecución 
de los propósitos y las metas de u n grupo". Para los nacionalistas 
ingleses del siglo x i x la forma deseable de la r iqueza era el excedente 
en la balanza comercial en o ro ; para los nacionalistas brasi leños del 
s ig lo x x la forma deseable es la indus t r ia capitalista moderna —para 
ambos, u n proletariado abundante es un medio para llegar a un f i n . 
L o s f ines tienen en común que, en s u s contextos h is tór icos, ambos son 
considerados el ingrediente crucial del poder nacional. 

E l concepto de explotación romana es sugerido, y aun recomen­
dado, por el escr i tor brasi leño que se cita en seguida, quien da también 
evidencia que apoya las afirmaciones anteriores acerca de las diferen­
cias de clase en la reproducción —evidencia de una índole de la que 
no puede sospecharse la más l igera desviación en favor del control 
de los nacimientos: 

La contribución de esta clase [la burguesía] al desarrollo demo­
gráfico es ridiculamente pequeña. 

La clase media... se rebela y está asfixiada por el proceso de 
proletarización... al cual se resiste con bravura, aunque s i n éxito. 
Y cuando ocurre un embarazo involuntario, algunos de los miembros 
de la clase media recurren al arma de Herodes.. . 

Sólo* la clase más baja o proletariado produce, y produce escan­
dalosa y anormalmente. Los investigadores de escritorio no se dan 
cuenta tal vez de que estos hombres que reciben salarios mínimos, 
salarios de hambre, ofrecen una gran contribución a la nación... dos 
brasileños por año (sic), pareja por pareja, uno en enero y uno en 
diciembre. 

A la vez que reconozco la angustia financiera en la que vegeta el 
proletariado, y la marginalización en la que está sumergido, creo que 
es inmoral aconsejar a una criatura de ese tipo la práctica del con­
trol de los nacimientos. Creo que es una gran transgresión contra 
las leyes del hombre y de Dios sugerir las prácticas anticonceptivas 
a hombres que no hacen más que trabajar y dormir. E l l o s son como 
los l i r i os del campo y las aves del cielo... ellos nacen, crecen y pro­
ducen, con la fe en que Dios les dará vestido en conformidad con el 
f r í o . 5 7 (Las cursivas son mías.) 

E s t e escr i tor habla de las leyes de D ios y de los l i r i o s del campo, 
pero realmente está diciendo lo que Peter Chamberlen d i j o : que los 
hombres que no hacen más que trabajar y dormi r son cr iaturas mane­
jables, y que deberíamos mantener a la nación bien abastecida de el los. 

Hay personas en el Nordeste que abogan valientemente por la po­
l í t ica de población, tal vez los médicos más que los economistas. S i n 
embargo, Rubens Costa, presidente del prestigiado Banco del Nordeste, 

57 Domingos Gusmáo de Lima, "Os lirios do campo e as aves do céu", O Pova, 
Fortaleza, diciembre 30 y 31, 1967. ¡Referirse al prójimo como si fuera simplemente 
un "lirio del campo o un ave en el cielo" es una interpretación más bien forzada 
del sermón de la montaña! 
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ha s ido citado muchas veces. E n s u prefacio a una discusión sobre 
polít icas de población, él dice que el tema está 

. . . cargado de emoción y controversia debido a las presentaciones in ­
adecuadas de personas que no han pensado en la materia y que no 
se han tomado la molestia de informarse antes de emitir opiniones, 
y por otras que, por motivos inconfesables, buscan crear un alboroto y 
generar una atmósfera impropicia al debate constructivo, serio y de 
alto nivel . 5 8 (Las cursivas son mías.) 

No es necesario decir que el problema de la población no se l i m i t a 
al Nordeste, al B r a s i l , o al Tercer Mundo. E s un problema mund ia l 
cuya solución es obstruida seriamente por la mentalidad nacionalista 
de todos los países, así como por las divis iones raciales y de clase 
dentro de e l l os ; como es, por ejemplo, la oposición nacionalista negra 
al control de la natalidad en los Estados Un idos . L a explosión demo­
gráfica es también la razón pr incipal de la ampliación de la brecha 
en los ingresos per capita de las naciones ricas y las pobres y no es 
por lo tanto extraño encontrar efectos s im i la res sobre las diferencias 
de clase dentro de naciones o regiones. 5 9 

E s t a sección ha sido más polémica de lo que algunos pensarán que 
debe ser el trabajo científico. Pero ya que nuestro anál is is económico 
objetivo nos llevó a esperar aceptación amplia de la política de pobla­
ción, se h izo necesario explicar s u rechazo vehemente a otro nivel de 
discusión, denominado claramente "ideológico". 

Mientras que es posible esperar que el Nordeste esté en el umbra l 
de una época de desarrol lo nueva, y que la política dé población sea 
aceptada con el tiempo, debemos reconocer jun tó con Oh l in que, 

. . .probablemente la carrera contra el tiempo es más urgente que 
contra el espacio... Dado el tiempo, no hay duda de que la economía 
mundial daría cabida a poblaciones varias veces más grandes que las 
presentes. Con tiempo, el capital puede ser formado; con tiempo 
las reformas sociales serán llevadas a cabo. Pero en el presente estado 
de cosas el mundo en desarrollo se enfrenta a un período de transi­
ción de duración incierta en que el tiempo será muy corto. La morta­
lidad continuará en descenso, y la población crecerá a tasas que 
absorberán el grueso de los recursos que de otra manera se orientarían 
a costear la demanda impostergable de modernización y desarrollo. 
Nacerán millones fuera de fase con la h is tor ia . 6 0 

E n ninguna otra parte es más cierto lo anterior que en el nordeste 
del B r a s i l . Y en ningún otro lugar es res is t ido tan vigorosamente el 
control natal. 

58 Rubens Costa, "Necessidade...", loe. cit. Una discusión interesante de las 
actitudes de los intelectuales latinoamericanos respecto de la población aparece 
en el artículo de J. Mayone Stycos en Population Dilemma in Latín America, 
J. Mayone Stycos y Jorge Arias (compiladores), Washington, Potomac Books. 

59 Robert E. Baldwin, Economic Devélopment and Growth, Nueva York, John 
Wiley and Sons, 1966, p. 8. "En el lapso 1957-58 a 1963-64, las naciones menos 
desarrolladas mantuvieron una tasa de crecimiento anual del producto nacional 
bruto de 4.7 % en comparación con 4.4 % en las economías desarrolladas. La brecha 
en el ingreso per capita se amplió debido a que la población creció a sólo 1.3% 
anual en los países desarrollados comparado con un 2.4 % anual en las economías 
menos desarrolladas." 

«o Ohlin, op. cit., p. 131. 
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A P É N D I C E 

Aunque es imposible hacer cálculos exactos con datos tan inexactos, 
podemos, s in embargo, afinar algunas nociones, mostrar las relaciones 
lógicas entre nuestras variables principales y cerciorarnos de que las esti­
maciones numéricas, tomadas juntas, no llevan a situaciones absurdas o a 
imposibilidades serias. . 

Considérese primero la distribución probable del ingreso y la división 
de clases en el Nordeste, como se muestra en seguida. 

M e ^ M o 
Cíase baja 

M e ^ M o 
Clase alta 

Clase de ingreso 
per cap i ta 

D I S T R I B U C I Ó N PROBABLE DEL INGRESO E N E L NORDESTE DEL B R A S I L 

La línea AB separa la distribución asimétrica en dos sub distribuciones: 
la de las clases baja y alta. Dentro de cada distribución la media respectiva 
es una buena aproximación a la moda. Para la distribución total la moda es 
más parecida a la media de la clase baja. Durante una generación (25 años) 
la clase baja aumenta según un factor de 4 (8 niños divididos entre 2 pa­
dres) ; la clase alta hace otro tanto según un factor de 2 (4 niños divididos 
entre 2 padres). 1 

Para que esto se pueda ver con mayor claridad, considérense las con­
diciones en que una población crece, bajo los siguientes supuestos: la edad 
promedio de los padres al nacimiento del primer h i jo es de 25 años; cada 
pareja tiene 4 hi jos (que sobreviven para a su vez tener más) y todas las 
personas mueren a la edad de 50 años. Esta población crecerá como se 
muestra en el esquema que sigue, en el que los números entre paréntesis 
representan la edad (0 = h i jos, 25 = padres, 50 = abuelos), y el número fuera 
del paréntesis es la cantidad de personas de esa edad particular. 

Es ta población, consistente en hi jos y padres (véanse los rectángulos) 
se duplica claramente cada 25 años —este factor de duplicación representa la 
proporción de hi jos a padres, 4/2. Nótese que podríamos incluir los abuelos 

i Se supone ahora que cada clase consiste enteramente de familias idénticas, 
típicas de esa clase. También las estimaciones de 4 y 8 hijos se refieren a las que 
sobreviven a la mortalidad infantil. E l número de nacimientos sería mayor especial­
mente para la clase baja. 
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(y tantas generaciones con vida como deseáramos), y la población total se 
duplica, no obstante, cada 25 años por la razón de que cada grupo de edad 
componente se duplica cada 25 años. 

E l ingreso total de cada clase, el cual crece al 6.5 % anual, aumentará 
según un factor de 4.8 por generación. Por lo tanto, el ingreso per capita 
de la clase más baja crecería a un factor de 4.8/4 =1 .2 por generación, mien­
tras que el ingreso per capita de la clase más alta haría otro tanto según un 
factor de 4.8/4 = 2.4. S i se toma en cuenta que la elevada probabilidad 
de que el ingreso total de la clase baja crezca a tasa menor, y el de la alta 
a tasa mayor que el 6.5% anual que se supuso, podemos considerar que 
el ingreso per capita de la clase baja permanece constante (o tal vez dis-

tiempo 

1 

2(0) 

descendientes 

2 3 4 5 

2(25) 2(50) 

4(0) 4(25) 4(50) 

6 
8(0) 8(25) 8(50) 

12 
16(0) 16(25) 

24 
32(0) 

16(50) 

32(25) 32(50) 

48 

minuye), y el de la clase alta aumenta a razón de más de 2.4 veces por gene­
ración. E n términos del diagrama de distribución presentado antes, la parte 
de la curva referente a la clase baja se desplaza verticalmente hacia arriba 
según un factor de 4 cada generación, mientras que permanece constante 
en sentido horizontal o puede hasta desplazarse un poco hacia la izquierda. 
La parte de la curva referente a la clase alta se desplaza hacia arriba se­
gún un factor de 2 y horizontalmente hacia la derecha según un factor de 2.4 
por generación. E n consecuencia, en el transcurso del tiempo la moda cons­
tante se hace más y más "modal" —esto es, más y más representativa de la 
población total. 

E s interesante intentar insertar todas las variables y las estimaciones 
numéricas conjuntamente en un solo esquema y ver qué resulta. Para lograr 
esto, podemos acudir a la siguiente relación de "interés compuesto": 2 

(y • Ryiff = 1 + p 

donde R es la relación de reproducción, o, en forma burda, el número de 
h i jos nacidos divididos por el número de padres, g es la duración de una 
generación, o la edad media de las madres al nacimiento del primer h i jo, 
y es la población en reproducción como porciento de la población total y p 
es la tasa anual de crecimiento de la población total. 

A l aplicar la relación anterior a las poblaciones de las clases alta y baja, 
y tomar una media geométrica ponderada de las dos tasas de crecimien­
to anual resultantes, llegamos a la siguiente fórmula: 

2 Ver Hannes Hyrenius, "Population Growth and Replacement" en la obra 
de Duncan y Hauser (compiladores), The Study of Population. 
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wlog(y • R.y/9 + w 1 l og íy 1 • R1)1^1 

logM = s = log( l + p) 
y w + w 1 

Ma = media geométrica de las tasas de crecimiento de las clases alta y 
baja; 

w = clase baja como proporción de la población total; 
w 1 = clase alta como proporción de la población total; 
y = población en reproducción como porciento de la población total, para 

el caso de la clase baja; 
y 1 = población en reproducción como porciento de la población total, 

para el caso* de la clase alta; 
R = tasa de reproducción de la clase baja; 
R1 = tasa de reproducción de la clase alta; 
g = duración de una generación en años, clase baja; 
g1 = duración de una generación en años, clase alta; 
p = tasa anual de crecimiento de la población total (clases alta y baja). 

Tenemos aquí una l ista de las variables importantes de nuestro análisis, 
para la mayoría de las cuales contamos con estimaciones burdas. De acuer­
do con la información censal, p es 3.1 %. Otras estimaciones son más altas, 
y hemos visto que con la tasa de mortalidad descendente y la de natalidad 
constante, p se aproximará a 4 %. Lo más que podemos decir con certeza 
es que p es superior a 3 e inferior a 4 ; probablemente se acerca más al pri­
mer valor. A partir de w, y, R y g podemos obtener una estimación de p 
independiente que también resultaría de entre 3 y 4 % s i nuestras estima­
ciones numéricas individuales son razonables. 

Ry R1 han sido discutidas previamente y su valor ha sido tomado como 4 
y 2, respectivamente. 

Hemos tomado g como.de 25 años, basados más o menos en la observa­
ción ligera. La información sobre g es extrañamente difíci l de obtener, pero 
un estudio de Virginia Rodríguez,3 del Centro Latinoamericano de Demo­
grafía, ofrece datos para Argentina, Paraguay y Chile, y muestra el número 
medio de niños por madre por grupo de edad y nivel educacional de aquélla. 
Por interpolación, a partir de dichas tablas y diagramas, se puede calcular 
la edad de las madres correspondiente al punto medio del número promedio 
de hi jos para las mujeres que ya pasaron de la edad reproductiva. E n otras 
palabras, s i el número total de h i jos que tiene una mujer de cierta clase 
es 5, veamos entonces a qué edad una mujer de esa clase tiene su tercer 
hi jo, y tomemos ésta como una estimación de g. E l intervalo que contiene 
este valor es entre cerca de 23 para los argentinos de bajo nivel educativo, 
de 30 para los argentinos de mejor nivel educativo, entre 26 y 27 para los 
chilenos de bajo y alto nivel educativo, y de 26 a 30 para los paraguayos 
en los niveles correspondientes. Mortara afirma que la duración de una 
generación en el B r a s i l es de 26 años.4 Éstas son estimaciones burdas basa­
das en datos inciertos, pero sugieren que nuestra estimación de g = 25 o 26 
es razonable. Tomemos el dato de Mortara de 26 años. Trataremos g = g1 

aunque una generación de la clase alta es probablemente más larga que la 
de la clase baja (lo cual significa que hemos probablemente subestimado 
las diferencias entre clases en las tasas de reproducción). 

Para el caso de w y w 1 , las proporciones de ricos y pobres, podemos 
tomar una pista de las proporciones de alfabetos y analfabetos —15 y 85 %, 
respectivamente. Ya que hay pocos pobres que sean alfabetos, pero práctica-

3 "Fecundidad diferencial según nivel de instrucción", mayo de 1967, serie C, 
Núm. 97, CELADE, Santiago de Chile. 

4 Giorgio Mortara, Revista Brasileira de Estadística, 194748. 
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mente ningún rico es analfabeto, tomaremos para nuestra estimación: 
w = 90 % y w 1 = 10 %. 

La variable y representa el porciento de población (femenina) que nunca 
ha tenido hi jos, y está determinada principalmente por la tasa de morta­
lidad previa a la edad reproductiva y la tasa de celibato permanente durante 
la edad reproductiva. Ya que nuestras estimaciones del número promedio de 
hi jos por familia fueron basadas en los niños sobrevivientes a la mortalidad 
infanti l (de un año de edad), nos gustaría conocer el porciento de mujeres 
de un año de edad que mueren antes de alcanzar la edad de, por ejemplo, 
20 años. De acuerdo con una tabla de sobrevivencia preparada por G. Mor-
ta ra 5 esta cifra sería de alrededor de 15% para Sao Paulo en 1930-32 ( lo 
cual él considera indicativo del valor correspondiente a todo el B r a s i l 
para 1956). La tasa de celibato permanente puede ser estimada como el 
porciento de personas solteras que nunca contrajeron matrimonio mayores 
de 50 años, y de acuerdo con las cifras de Naciones Un idas 6 esta tasa 
fue de 13.1 % para todo el B r a s i l en 1950. A l agregar estos porcientos resulta 
un valor burdo de 30% de mujeres que no reproducen, o bien un 70% de 
mujeres que s í lo hacen. Así, nuestra estimación burda es y = 0.7. 

Después de sust i tu i r estos valores en la fórmula, obtenemos: 

90(.7 x 4)V2>6 + io(.7 x 2)i/26 

y Ma = 1 + p = 1.0376 o bien p = 3,76 %, lo cual cae "entre 3 y 4 %". E s t a 
correspondencia tan burda no demuestra que nuestras estimaciones conje­
turadas de R, w, y y g sean correctas —queda mucho lugar para compensar 
los errores. Hemos dejado solamente de demostrar la hipótesis contraria 
de que nuestras estimaciones tienen implicaciones lógicas que son en alto 
grado inconsistentes con la información censal. Una refutación contra nues­
tra conjetura ha fallado; por lo tanto nuestra confianza en ella queda un 
tanto mejorada. 

5 Giorgio Mortara, "The Development and Structure of Brazi l 's Population", 
en Demographic Analysis, Spengler y Duncan (compiladores), Glencœ, I l l inois, 
Free Press, 1956, p. 663. 

$ United Nations Compendium of Social Statistics, 1963, p. 63. 


